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En busca de lo perfecto 


La limpieza comienza por casa. Antes 
de tijarnos en los demás, debemos de cui 
darnos de nosotros mismos, 1£l hombre 
que busque de transformar a la sociedad 
sin regenerarse antes a si propio, es un 
hombre que marcha equivocado. Si cada 
enal comenzase por conocerse, la socie- 
dad tardaría poco, pero muy poco en re 
generarse. 

Para e: bien de todos, el hembre debe 
de empezar por mismo. Mal puede 
quien no sea perfecto pretender de hacer 
perfecto, a los demás. El prójimo con res 
pecto al individuo, no existe más que en 
la sola relación de compañía, e inferpre 
tando y haciendo cada uno la práctica de 
lo que constituye el límite y la expan- 
sión de su derecho con su deber, tiene 
por fuerza que resultar el consorcio ar- 
mónico de todo el grupo. 

Concibiendose posible de que cada in- 
dividuo, como ta realidad lo demuestra, 
es capaz de sobrepasur a la exigencia de 
su misma regeneración, nada entonces 
también ni mas lógico que hacer de ca- 
da individuo y solamente, el interprete 
exbal y ajustado de su persona. 

No hay porqué preocuparse Con exXa- 
geración de los demás, si se ve que los 
demás no tienden a satisfacer sus necesi- 
dades. Las diferencias entre los indivi- 

“duos son tantas como es la ecsntidad o el 
número de estos, y resultaría absurda la 
pretención que todos se rigiesen y aca- 
tasen porun mismo principio legislativo. 

Basta solo de que cada cual sea el 
rellejo y sin trabas de su persona y sin 
invadir la libirtad ajena, para que el fiel 
de la balanza donde se contrapesan los 
rusamientos y las acciones no actse 
ni presente sino pequeñas y muy sensi- 
bles diferencias, 

Lo dicho entonces, viene a constituir, 
y con solo una superficial observación, 
el punto importantísimo de partida de 
donde debe comenzar el perfecionamiento 
del individuo, germen luego del cuerpo 
de la sociedad perfecta del porvenir 
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Laudatoria 
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La mayor crueldad es la compasión 
— B— 


La compasión es un calmante que le- 
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jos de quitar dolores, no hace otra cosa 
más que perpetuarlos, 

Para hacer hombres fuertes, lo único 
que se requiere es precisamente 10 to- 
ner compasión. 

Todo aquel que confía en que su pró” 
jimo le eompadeze», dificil le será con- 
quistarse un lugar de equivalencia y de 
justicia social, porque del mismo reodo 
como apetece la limosta, concluye por 
conformarse y resignatlse a seguir sufrien 
do su miscrubie esclavitud. 

La compasión es ante el dolor del mis 
mo efecto que la caridad ante la miseria, 
Los hombres que no sepan hacerse dis- 
pensar merecimientos. han deser los que 
sigan sufriendo por ley de la lógica el 
fruto de las desigualdades. 

No se debe y cn ninguna ocasión Os 
perar de que el prójimo se vuelva compa 
sivo, la compasión solo atenúa temporal 
mente, y en esa indiferencia y con suam 
paro, la desgracia endo: porque no hay, 
y esto se ve todos los días, desgracia ma 
yor, que la consistente en que los hom- 
bres sientan la necesidad de la compasión. 

Del lado opuesto, nos encontran.o; 
igualmente, con que la compasión en lu- 
gar de suponer nada que merezca reco- 
nocimiento y reverencia, es más bien 
contraproducente y hasta criminal. Las 
mejores acciones de hombres son 
aquellas que se despojan de lo compasi- 
vo, y esto, porque la cempasión solo res 
ponde al sentimiento, y el sentimiento 
adolece en la mavoría de los casos de la 
más íntima partícula de raciocinio. 

Para la justicia sobra todo sentimenta 
lismo, y es un error vulgar que tenga na 
die que compadecerse del dolor ajeno, 
del cual viene a suponer y cuando más 
su responsuble, Que se conduzcan los 
hombres como tales, y nad.e hubrá de me 
nester de la compasión y mucho menos 
de ser compasivo. 

Si la humanidad se dirige a los domi 
nios del perfeccionamiento, tiene que pos 
poner el egrebro al corazón, y ho dejarse 
llevar por los engañosos carriles del sen 
timentalismo; y hará más proficua y me 
jor obra todo aquel que cauterico al do 
lor con un dolor mayor pero pasagero, 
que no aquel otro que amengiie transito 
riamente el sufrimiento con el disimulo 
compasivo de un falso interés o de una 
caricia. ; 

Buscando de sanear y de hacerperfectos 
a los grupos sociales, se debe de proceder 
usando de los dictudos escuetos de la ver 
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$ Tiene responsables 





dad. 

La condición de justo en el hombre no 
se hermana a ningún otro adjetivo, y mu 
cho meros. a los derivados de la com- 
pasión y del sentimiento, 


Vieato Eramixoxbas. 





Los grandes 
filósofos 


su filosofía) 


— 8 
. 
(Su biografía: 
br 
Cuerpo de doctrinas que 
resume todas las nociones que 
nos suministra la Ciencia, la 
Iilosofíia esla Ciencia supre 
ma del alma, el alma de to- 
das las Ciencias. 
Los filósofos han ereado 
«Métodos» Y «Sistemas» que 
es muy importente conocer. 


.- K- 


La Filosofía. — La Ciencia, al reve- 
larnos las causas de los fenómenos. nos 
permite prever y provocar su vuelta; su 
fín es esencialan ne el descubrimiento 
de las leves que rigen el mundo: pero 
ella no informa sobre la sustancia 
del Universo, sobre su naturaleza profin 
da y su causa primera, sobre sus oríge- 
nes y sobre su fín. Las ciencios mismas 
que se aplican al estudio del hombre no 
le hacen conocer lo que es él mismo ni 
cual es su destino. La solución de estas 
enestiones, las más generales y tambien 
las más áiduas, es el objeto projio de la 
filosofia: en todos los tiempos y, hasta hoy, 
sin lograrlo con precisión, los filósotus 
(del griego, Phúló, amo y Sophia, la sabi 
duría) han intentado penetrar el triple 
enigma de la Materia, del Alma yv de 
Dios. A 

La explicación que dicron del Univer 
s0 los sabios de la Jonia en tiempos de 
remota antigiiedad griega, es delas más 
simplistas. Un elemento único constitu- 
ye, por sus transformaciones, el mundo 
con todos sus aspectos: es el agua para 
Tales de Mileto, el aire para Anarbme- 
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nes. ol fuejo para Heráclito, etc. Pero 
tienen ya intuiciones de genio; — Anaxi- 
mandro y Empédlocles no son extraños 
a la idea de evolución que, en nuestros 
dias, se presenta como el modo de desen 
volvimiento de la naturaleza. 

Primeros Filósofos.— Súerates. - (Na 
cio y vivióen Atenas, 468 - 3009 a. . 
C.) Fué el más ilustre de los filósofos 
griegos, y su vida fué un verdadoso apos 
tolado. Hijo de una partera, lHevó una 
existencia modesta entre su esposa Xan 
tipa — mujer de un carácter horrible, 
que más de una vez hizo perder la pa- 
ciencia a su esposo-—y sus discípulos, Só 
erates no ha dejado ningún escrito. Su 
mótodo de enseñanza o dialéctica era la 
conversación y la interro; ación o ¿ronía, 
Kl éxito de su enseñanza hizo sombra a 
los poderosos del día; acusado de corrom 
per la juventud, este sabio, que fué un 
justo, fué condenado a beber la cicuta; 
esperó heróicamente el memento p!ati- 
cando 3ob:e la inmortalidad del alma; 
llevó la copa asus labios y murió con 
una sencillóz verdaderamente estóica, Js 
el creador de la Ciencia moral. Su muer 


te fué un acto de abnegución ante las 
doctrinas que defendia. 
Filosofia. Es una filosofía moral; 


nos es conocido por los Diálogos de Pla 
tón, y consistía no en profundizar siste 
mas generales del universo, “0smogo-—- 
nías, sinó en hacer la educación de los 
instintos del hombre, tomándolos tales co 
mo son, y sin pensar en reformar la ob: 
de la Naturaleza. 

El famoso mótodo Socrático — tina So- 
rie de procedimientos muy simples que 
encuentran su aplicación en el diálogo -- 
revela el espíritu en sí mismo y de obli 
ga en cierto modo a la verdad. Sócrates 
desprende así las ideas generales, objeto 
de la ciencia, la cual es elia misma la 
condición necesaria y suficiente de la 
virtud. Combatió econ rudeza y redujo a 
la nada con su admirable dialéctica los 
discreteos de los sofistas y la falsa retó- 
ries. El eran mórito de Sócrates 
haber, a diferenera de los filósofos natu- 
ralistas anteriores, dado como sujeto pro 
pio a la filosofía el hombre mismo, la in 
terpretación reflexiva de la conducta hu 
mana y de las reglas que en ella presi- 
den. 

Un pensamiento de Soerales,- «(no 
ti seauton>: ¡Conócele a ti mismo! Este 
principio prepara la psicología al mismo 
tiempo que funda la moral; es por eso 
que Sócrates es UN gran precursor, 
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Platon.—(Nació en Atenas: 430-347 
a. 3. €.) de familia noble, Platón fué el 
discípulo y uno de los amigos predilectos 
de Sócrates. Después de realizar varios 
viajes, en uno de los cuales le sacedió 
ser vendído como escavo por Dionisio el 
Antiguo, tirano de Siracusa, a quién ha- 
bía desagradado, fundó en Atenas una 
escuela en los jardines de Academus, de 





tilre Examen 








de donde se deriva el nombre de Aeade- 
mit. Fué el maestro de Aristóteles y 
murió a los 83 años. Es attor de magni- 
ficos dialogos, de los erales quedan unos 
trein'a, Citaremos la República, el Fedón, 
el Banquete. el Timeo, el Fedres, el 
Gorgias, el Critón, el Sofista, las Leyes, 
la Apología de Sócrates, etc. todas obras 
maestras, que bacan de psicología, de mo- 
ral, de teolozía, de estática, de política y 
de fisica, y donde Sócrates f gura como el 
principal interlocutor, aurque a dectrina 
expuesta parece más bién la de Platón 
que la de Súcrates su maestro. 

Filosopa.—R- side esencialmente en la 
icoría de las ideas. 

Las idéas no son para Platón, como 
el sentido actual del vocablo, unas repre- 
sentacionos de las cosas; son, al contra 
rio, la realidid verdadora que las cosas 
de este mundo representan y ho repre- 
sentan que imperfectamentez ellas son 
los tipos, los modelos de los objetos sen 
sibles y constituyen la esencia del uni 
verso. Las ideas forman una jeraquía 
en cuya cima está la idea del Ben; en 
moral, la idea del sábio será ac=rcarse 
de esa idea suprema, y de la belleza 
que es inseparable d> ela. 

Platón completó la doctrina consolado- 
ra desu insigne macstro, mostrando uña 
elocuencia admirable y un concepto al- 
tísimo del mundo y de la vida. 

Su filosofía resume toda la sabiduría de 
la Grecia antigua. 

Platón, que es un gran poeta, proceda 
con gusto por símbolos. En el Go, libro 
de la República, compara los sábios, que 
la filosof a pone en estado de conocer y 
de contemplar las iders. a prisioneros que 
mucho tienino encerrados en ura sombría 
caverna, seran repentinamente devueltos 
a la luz del día. 

Al nombre de Piatón se aplica el axio- 
ma muy conocido: amieus Plato, sed 
magis amica veritas (Platón me es que- 
vido, pero más todaria quiero a la ver- 
dad.) 

DIXT. 


La experiencia 
s 

Ki mejor espejo en que puede mirarse 
el hombre. es el espejo de la experiencia. 
Allí verásiempre quequiera y reflejada, su 
imagen, sin desviaciones ni deformaciones, 
ofreciendole campo y motivo para inves 
tigar lo trascendente que pudieron tener 
todo sus uctos. 

La experiencía es la madre del buen 
sentido, y juntos ambos con el criterio 
forman luego la envidiable trilogía de la 
razón. El que experimenta, critica y dis 
cierne, ha de ser por fuerza uh individuo 
qne razona. 

La experiencia no requiere del indivi- 
duo caracteres ni preparaciones especia- 
les, pues informa en propia esencia la par 





te constitutiva que le animas y si bien es 
cierto que cuanto mejor sea la compren- 
sibilidad y mayorelcaudel de cono +imien 
tos alcanzará proporciones y resaltados 
mevores, no por eso deja de multiplicar 
tembien en la relatividad de la insuficien 
cia, el beneficio que aporta con ejerel 
barse. 

individuo que huga propiedad de sí 
esta simple facultad al aleance de cual- 
quiera, será individuo que contará luego 
con un nuevo coadyuvante pata solue onar 
todos los problemas que se le presenten 
en la vida. Porque la experiencia es, Co 
mo lo digo al comenzar, el mejor espejo 
de todas las acciones. 


INK ROTH 


Contrarreplica 


ES 
(Pira un compañero intransizento) 

Lamento muy de verdad me dicos, 
que al iniciar esta controversia no me 
sean contestadas las verdados que he de- 
jado asentadas, 

¿Que verdades? ¿las del Pedrogrullo 
de actualidad? 

En el capítulo HE te decía: 

“Pú, según se ve en el estilo de tu car- 
ta, me has tomado por francófilo, 

¡Estás muy engañado; vo no, soy ni 
lo uno nido otros ni francófilo ni aleta 
nótilol> 

Estos dos pequeños párrafos eran más 
que suficientes para contestarte todo lo 
que tisjera relación con tus opiniones 
cantirancódlas»; ya que no he podido 
hacerlo de pe a pa, siendo como era que 
no me pertenecían. 

Veamos un poco: «¿No quedamos no- 
sotros, los ounarquistas convencidos. que 
todos los gobiernes son malos y que a 
todos hay que combatirlos? ¿Acaso no es- 
tá bién demostrado que lejos de serios 
legados los Beneficios por los de arriba 
hay que conquistarlos de aquí abajo? 
¿Cuando, como y donde fué buena una 
guerra burguesa para el pueblo concien- 
te y productor? > 

¿Porqué combatimos a los ¡egalitarios, 
si ahora que muestran sus instintos san 
guinarios vamos a apoyarlos? 

Como puedes ver” amigo, son interro- 
gaciones que no me ineumben bajo nin- 
gún concepto. Yo defiendo a los hom- 
bres; no defiendo a ninguno de los paises 
en guerra... 

Después, sobre aquello de: «Iniciar 
una encuentra entre anarquistas, para 
que nosotros mismos digamos si es bue- 
na o mala una guerra, equivale a decir 
que no somos tales». 

Este párrafo quedó bión contestado, 
¿No te has dado cuenta? «Aunque ten- 
gamos la mayor certeza —te decía-—, de 
la verdad que enseñamos, debemos de 
dejar siempre una pequeña ubertura a 








Libre“: amen 





fin de que, a pesar de la convicción de 
que se está poseído, se puedan observar 
otros mundos para reafirmar el ponsa- 
miento, meodificario e tran formarlo». 

La «abertura se hacía sumamente ne- 
cesaria, va que se trataba de una confla 
gración-—que no tiene la bolica fi-ono- 
mia que puede tener una guerra entre 
dos países—, y que jamás se había viste 
en la historia del mundo, 

Desde el momento que eva algo nue- 
vo, el único que la podría ver con nfa- 
los ajos sería... (¿quién sería?) algún po- 
bre diablo que «infalible», 
estuviera per tal cnusa espleitua/mente 
impregnado de sectarismo. 

Nadie más... si, muchos más: todos a- 
quellos pobres diablos que so encierran 
en lo absoluto porque no comprenden 
lo que sienifica la filosofia tatural, lógi- 
ca, determinista, ¡La filosofía que ellos 
esgrimen, Os la floscfa baratieril... 

Más adelante -— y paso por alto lo que 
me diess y la: comparaciones que -me has 
eos sobre Alemania, Francia, e Inglaterra, 
de acuerdo con do gue más erriba te die 


crevóndosa 


PO —=» asxregabas: <Nosolros no valoriza— 
mos a dos hombres sinó u las ideas. No 
idolatramos nia bios nia Reciós: por 
eso somos aioos, —<Lhos muestros» nOs 
enseñaron a razonar y hosot'os los cscu- 
echamos, 

Ahora ellos se equivocan y nosotros 
que estamos emancipados los señalamos 
como a equivocados. —Dién; si nosotros 
no valo izamos alos hombiis, y ellos — 
los que han hublado y fueron li «nota 
discordanto» —los valorizan, están en lo 
cierto; seaproximan mucho más a la rea- 
lidad. Si nosotros no idolatramos nf a 
Dios ni a Reclús, y por eso somos ateos, 
¿ellos los idolatrarán? ¿ellos no serán 
ato .?... 

Si los maestros nos enseñaron a Frazo- 
nar. ¿ollos no seguirán razonando? ¿ellos 
no razonarán econ mieba más elaroviden- 
cia...? 

Si ellos se 
que. estamos 
ñalamos como a tales, ¿porque no te pa- 
rece que podría suceder iodo lo contra- 
rio, va que ellos se encuentran tin o mas 
emasucipados que hosotiós, Y, por ende, 
menos suceptibles de caer en un error? 
Reflexiona, amigo, reflexiona y después 
verás que tús cargumentaciones» se ván 
debilitando!... 

Me dicos en tu última que yo te llamo 
sectario porqué haces aleúnas afirmacio- 
nes; y quieres defendorie de elo trayen- 
do colación las irrefutables aRimeciones> 
que hizo Galileo, 

¡Cuán pogo me has comprendido! Yo, 
si es bién es verdad que te llamó secta- 
rio, no lo hice por lo que tú piensas: lo 
hice impulsado por aquél párrafo malicic- 
so de tu primera carte; y que decía; «Es 
norma de ciertos elementos, efe., ete.» 
Porqué, hablando claro, ¿10 es sectaris- 
mo eso de pensar que uno siempre críti- 
ca sin razón? A lo menos, yo, asi lo veo; 


équivocin y. BOSotros 


emancipados los se- 











y coma lo veo te lo digo... 

Dices mas adelante: »- 

«Vuelvo a afirmar que tu siempre has 
estado entre los que combaten a *La 
Protesta”, y esto sin causa que te Jus- 
tif.que. 

Siempre que hubo uno que gritara con- 
tra ella, te has puesto a su lado, y sin 
averiguar causas también has gritado. 

Agradózcote esa «buena notícias» la sin 


ceridad, ante todo! Eso há +: me compren- 


der que, apesar de los años que mantie- 
nos estrechas relaciones conmigo, aún no 
me conoces ni por los pies. Y eso por 
no ser cofrade; y eso por no llevar la 

«stiquetas que llevas tú. 

Tal declaración hace de que te aprecie 
mucho más de lo que te apreciaba... Y 
te diga por tal causa —sin tapujos ni 
equilibradas acrobácias —. que estás com- 
pletamente fanafizado cor «tu anarquis- 
mo»; que está en peligro ta evolución 
intelectuas; y que si sigues por 6se see- 
tario camino jamás llegarás a tener una 
personalidad. 

Ei compañero José Torcalvo, no ha difi 
nido, de una manera clara, lógica y acep- 
table, esta exestión. Acuba de decir, en 
un artículo publicado en “La Protesta”, 
lo siguiente: «ll idealismo que llega ha 
hermetizarse y a dogmatizarse, el idea- 
lismo encastillado, el idealismo de credo, 
ese idealismo que pretende dirigir los 
movimientos humanos y crea al fanático 
y haceal esclavo, ¿no erez ustéd —le de 
Cía a Ricard, que era con quién sostenia 
la polémica —, que es digno de que se 
combata, de que lo combata ustód, de 
aue lo combata yo y de que lo conbata- 
mos todos los hombres que tomamos de la 
rebeldía el caudal de fuerzas que nos 
propulsan hacia adelante? ¿No opina ustód 
que hay que libe tara la idea du ese peli- 
evo, del peligro del dogma y de la he- 
chura, del peligro de la creencia cerrada 
y delas remotas posturas del porvenir? 
Pues blen, eso es lo que yo crítico, eso es 
lo que yo combato». 

Yo por mi parte, podría decir otro tan 
to, podría hacer mías las palabras de To 
rralvo: No quiero dogmatismo, no quiero 
fanatismo, no quiero caudillaje. llos son 
tan peligrosos en los que se llaman y 
«pasan» por anarquistas, como pueden 
serlo en aquellos que conciben la más 
atrasada creencia religiosa: la católica, 
por ejemplo. 

Si yo he combatido algo no ha sido, afor 
tunadamente, a vuestro paladín “La Pro 
testa a osta la ayudo cuando puedo, y 
hago por ella lo que quizá — y sin quí 
zá —- no hacen más de cuatro indivi- 
duos que se dan el para ellos rimbombgn 
te y honorífico titulo de anarquistas; mi 
erísica —¡justificada siempre, a pesar de 
que tu piensas lo contrario... pero no lo 
puedes probar con ningún concreto; — 
ha sido para “alguno que quería dege- 
nerarla, haciendo con ella lo que se ha- 
ce con la prensa burguesa, que la pros 
tituyen y usan estratágemas, — hipocresías 








desde el director hasta el último po:tero. 

¡Eso es todo... y si tú no lo ves así, 
es porque estás engañado con la injus- 
ta chismografia que te ha hecho oír al- 
eún «buen compañero»... 

Y, para no ser más extenso, eonclu- 
yo con tu mismo párrafo: “Si quieres 
proseguir en esta controversia, es necesa 
rio dilucidar los motivos que la iniciuron, 
para no perdernos en divagaciones”... por 
que segan se vá, digo vo, tu eros el pri 
mero en perderte, 

En fin, para no desvíarnos del asunto, 
limítate a constestarme estas preguntas: 

Tra. ¿Sigues erevendo que los penzado 
ros que han opinado a favor de los alía- 
dos han perdido «algo» del profundo y 
«arrojado idealismo» que los ha hecho sa 
Crificar toda su vida? ¿o erees por ventu 
ra, que ban claudicado de sus idealos, 
y ose han entregado conarmas y bagajes 
a las naciones demócratas gubernativas? 

2a. ¿Tienes completa convicción que 
e-os honubres se han desviado de la rata 
que los imirerel ddeal para no consegai: 
nada beneficioso a la humanida tr? o 
crees simplemente que se lan equivos 
do en sus apreciaciones, y que ellos mis 
mos volverán sobre sus pasos? 

3a. ¿Puedes pensar que esos aposto- 
les de la causa «han sido impulsados por 
causas ajenas a su voluntad? ¿o crees — 
como yo creo, —que ésta ha tenido tna 
participación formidabie en sus resolucjo 
nes? 

da. ¿Tienos segnridad abso ula que des 
pues de la conflagración europea vendrá 
la Reso'ución Social? y, si esto sueodie 
ra ¿no te parece que la “intervenciónan 
ticipada* de los hombres de ideas revo- 
lucionarias sería beneficiosa para la Cau- 
sa que se espera? ¿n crees, como  algn- 
nos, que los réxyimenes sociales tendrán 
en vez de adelanto, un gran retreceso? 

51. ¿Po quéno analizas “las causas* 
que motivaron la wmesperada actitud asu- 
mida por los luchadores que más han des 
collado en el mundo de las ideas? 

¿Oes que acaso no estamos convenci- 
dos que somos “deterministas*, en todo 
y por todo y que no nos conformamos 
con los factores que de ellas surgen...? 

Todas estas preguntas servirán de pun 
to de partida para nuestra controve: sia. 

No te desvíes de ellas para llegara al 
go concreto, 

¡Salud y acción! 


FALMATEMPLADA 


Incompatibiiidades 


Reanudando el furgo 
— E 
He oficiado de Diogenes y encontró al 
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hombre. 

Antenio L. González con su «Coutes- 
tando. del Nro, 194 de este periódico, 
ha tomado la defensa de la Masones <. 
Bien hava poróL Me congratulo, 

Aeradezeo del mismo y antes de en- 
trar ono materia. que ho. siénia Cola 
sión por mí, como lo diee en su último 
parrafo. Me ha conocido, No sor, como 


diría Nietzsche, tan pobre para dar o re- 


cibir limosna. Sin embargo, Como admi- 
roy disculpo la ingenuidad, al contestar 
le, reconozco en ól yo hasta reverendo, 
ese culto piadoso que profesa por el dog 
ma y porla tradición. Justicia +! mórito, 

Y ahora, puesto do dicho amiae a de 
exordio, entremos de lleno al motivo de 
la discusión. 


—E-— 


Gonzáles comienza por decir que a los 
Ideas Lo se dos debo conocer ni por stis 
dogmas ni por sus leves, sinó por sus 
hombres. Error. Las Ideas deben  infor- 
mer su esoncia, y mal se haría con juz- 
crias Iuego de atravesar el «prismas de 
formador de los humanos. Ei hombre, por 
stis equivocos, sí ignorancia 
siones, puede ser en vez deun reflector, 
la negieión sbsoluta de lo que diga re- 
presentar, Quien se crea mesób y en su 
práctica vaya en contra del ritual masó- 
nico, ho es masón. Es simplemente /ete 
vodoxo. Un ideas, se debe ser o no ser, 
Los justifica ivos no diseilpan |< 
gar a tales extremos, Sohie tedo, en sce 
tas como la masónica, a dende no hay 
deber ni obligación de Hegar,o de db - 
nerse. 

. Luego, juzgo, juzgó y juzgar ad 
ideas por lo queson, y nunca porel ejem 
plo que ofrezcan los individuos que se di 
gan sus cultores. 

Convengo. y nunca he negado, que hu 
biera o haya habido en la Masonería 
hombres que defendieran los 
la libertad con tanto o más tesón 
más de cuatro anarquistas, Pero con os 
to no se dice nada, Al igual que en la 
secta masónica, los ideales anárquicos 10 
se reflejan siempre en sus hombres. Hay 
anarquistos y anarquistas, como para la 
Masonería habrá masenes y masones, 

Yo. no hiso como Gonzó4 lez paren ón 
idéntico de ambas ideas. Creo a la Maso 
pera una dectima, en tabiio Que Jugo 
al Anarquismo el título de amplio 
ma flosólicos. Pero con todo, no llego 
vi stn asi al extremo de suponer ala 
Anarquía de liey (entendida en su verda 
dera acepción), insuperalle. Por el contra 
rio.soy de los que vistambran y siempre al 
mañana como an contintador y hasta nega- 
dor deihioy. Ya ve pues el hermano Gonzá 
lez si estoy lejos de ser parcial, y si he 
podido nunca decír, (lo que no he dicho), 
o fan siguiera Creer: rehusaría un 
transformismo viniese de quien viniese, 
He dicho más. He dicho en múlfiples oca 
siones, de que no hay doctrina ni sisbe- 


O SUS pa- 


. 1 
fneros de 


Sist 


que 





anio” 





Line ; 
ma que en su prin iplo no haya ll 


do como finalidad el 


Vil- 


bien de la especie; 


pero he agregado también, que el tiempo 


luego ha cambiado los ambientes: las pa 


siones fos moviles: y que | edo por 

fata novitabie que dusaparecer. 
ieabielvorque hava visto ia incombatibi 
lidad que lhieoxpresado y el porque haya Con 
musticia Y lon da con diusión que da 
Masonerís paró de «Óp ci. y que hoy es 
va más ato imttil, retardaria, 


¡Que me importa que Rividavia, Án- 
selmo Lorenzo. Oliva, y junto con ellos tan 
tos otros hayan sido masones y hecho los 
actos dignos de encomio que registra en 
sus páginas la historia! ¿Acaso el herma 
o González eree que vo por mostrar la 
incompatioilidad masónica-anarquista, he 
supuesto que quien ho estuviese emban 
derado en el Anarguisido ho pudiese ha 
cer nada por la humanidad? Si es así. po 
co me ha comprendido, y mal todavía 
por cierto, 

Le que yo dije y segtf é diciendo, es 
que si el masón puede ser anarquista, o 
mejor dicho, logar a serlo; el anarquis- 
ta no puede volverse o ser mesón a la vez, 

Para ser el hombre una eosa, debe in 
torpretar esa misma cosa. Y yo no creo 
que, ningún anerquista, por el 
no tener como dice González. feyes que 
respetar, pueda sefrir, y bisón admitir 
«deóricamentes, los elontes de artículos 
masónicos. El anarquista desde st sitio 


Y su posieida puede haerrot 
. y 


hecho de 


nta 0 ns 


obre ;. metida en ft. mpl mi 
de la Mesonero, y me parece, yla rea- 
lidad o deny: 2, que no f por 
to: ! / rea ma vi 
són do 


tada es acreedora aski res 
cio, y 
está en conciencia 


S á 
sto lo di 





A lac OR cue al ple su  < 





socutrie 
y 


oblaendo a 
o. pres disiento con aquello dez 
vnoclanorquisto iguorande la ls riadide 
gora en diberticojes. No hay tal «aiii 
Y o querende iablando e 


y 
ocidl pro 
amararista., Y st que 
Lenioo Imposición: se 


necosita sd) vono ¿guorar, los deb-- 


¡Ss homminos, Con toda la pro- 
ble rezón y con el másimon de la con 
ciencia, ya que tal es el. grado de evo- 
Incioniemo cerebral que han de menes- 
ter y preconizar los verdaderos anarquis 
ta. Por consiguiente, el ignorante, no es 
anarquistas es solo Un ¿duro o sugestiona 
do por la Anarquía. 

Los masones que dice González que 
se han declarado «en abierta rebelión» 
contra los estados, son para nu tan <ma 
sones» como los «anarquistas  enoran- 
lísto, en lo que a masonería toca; 
ya que Cuizás procediendo enesa forma, 
y aunque no lo piensen ni se den cuen 
ta, resultan €sos individuos con sus obras 
unos perfectos anarquistas, 

¿s cosa secundaria tambien, argóir pa 
ra negar mi tesis, (como lo hace), que 
nunca se hayan aplicado las penas que 
citten correspondencias pasadas al trans 


tos», 


ertir das «punibilidades». Con, eso en 
Vez, se afianza nio pseveración Los artí 
culos existen y eso basta. Por lo demás, 
el neófito que “e micia, 
se aplican o n0, 

Dice tambien bio contendor 


% IN t] dl 


ienora hasta si 


.to- 


e pel manera demos contri 


que 
do ron unestro dudifermidísmwo de esela 
VOS (1 fi montaridos mal N que tunto limon 
anno. Entonces ¿Cabeacaso continuar 
en el porvenir repreduciendo los errores 
dis la víspera? ¿Es admisible? aceptar ly 
perdéneseme tinta iraneripción) que 
«Las leyes y ribetes inesónicos existan 
por respetar tradiciones 

¿Condicen ni aun desde Jejanias esas 
palabras con aquellas otras dichas por 
Mella, y que tan a destiempo reproduce, 
de que “EL cobarde que uo ha sabido 
ejercer mm suficiente dominto sobre si 
miso comoel fu de librarse de los mu 
echas purtientas de 
nos tegaron les generaciones pasadas, es 


snire esclara que 


un osuperfino... 7 

¿No hay contradicción entonces, al 
“respetar por segur TRADICIONES los 
rituales y does masónicas com aquello 
de seguir por única ley la propia con 
ciencia? ¿El masóo que obra diferente— 
monte a la Manonería, tiene 
de masón? 

Xo, y mil veces no. Obriando 6n con- 
tra se niega. Es inadmisible en ideología 
x 
sino fuera, porqué como Le dieko en 
otro lugar, no quiero ni aún ser “anat- 
quistat de cierta manera, pediria a Gon- 
sab “FEntiéndase 
Lit ad conecpto sobre el tópit os. 

Los hechos “individuales* de cuatro 
misotts Fobejdes (que tendrán tenta sai 


conciencia 
osas absurdas y groseras dualidades, 

' 
Osoz 


A E 
lo que el dijo; 


¿tad masónica Como santidad tuvo el 
Angel Malo del Señor — Luc fer) no va- 


lon tiosirven pera justificar aquello de: que 
“La occión revolucionaria didividanl del 
mosóncos lan debre como la del anarquiés- 
que los SURAMENTOS, las LA 
la OBEDIENCIA, le impidan 
menifectarla. Yodo quien no cumpla lo 
impone por aquiescenela es un 
traidor, y y para la Vaso- 
nería, baidores resultan aquellos que cons 
piran contra sús principios, Con el agra- 
vante aún, que en este punto, lo ante 
dieho se refiere a la sola y única n- 
posición dieteminada por la libertad de la 
conciencia, 

Por lo tanto, y como se ve, no he 
pretendido yo juzgar en mi sóric de ar- 
tículos, (motive de la replien de González.) 
a la Masonería porsus hombres, — La he 
juzgado por lo que fué, y por lo poco que 
es: y me parece, que mientras no se ar- 
gumente con mas propiedad y con mejor 
consistencia, las terminantes incompat- 
bilidades existen, 

El día que los hermanos masónicos 
conspiren y se comporten al estilo de 
los “masones” que tan mal pura da ma- 
sonería y bien para el anarquismo pinta 
González, la secta masónica deja:á de 


te 


Y iS 24 


quo So 


cn esto Caso. y 








ser. Y dejará de ser, porque excluido 
su absurdo simbolismo, se encontrarán 
los entonces, “desprejuicicalos<, anti-jura 
mentados*, antiridualistas y “anti tra- 
dicionalistas* hermanos, conque hay 
otras doctrinas u otros sistemas como el 
anarquismo u otro “ismo” cualquiera, que 
interpreta con mas amplitud, fidelidad y 
libertad lo que fuera en otrora para cllos 
ideales y altruistas propósitos. 

Y estoy seguro, porqué la sinceridad 
ingenua de Gonzalez me lo demuestra, 
que entonces, hasta el mas topo sabrá 
apreciar facilmente como un error de la 
víspera, lo que denominaron compatible, 
Porqué basta refiexionar un poco en lo 
que Gonzd'e: dice de que: “sicudo eier- 
to que cn das prueticas de los ecremo 
nales masónicos frente a la diferencia 
que establece da jerarquia de clases se 
serie hmillado aa consecarnde, para tes 
mins neg do la tustificación en la qo- 
ca distancia que según González existe 
entre los deberes y los der-chos, 

En recumen, y eomo una recopilación 
de loenúunciado, debo decir tan solo, que 
las ideas nose juzgan por los hombres, y 
que los honibres, no siempre tampoco cn 
earnan ni bien, las ideas quedicen repre 
sentar. Laberinto este, en el que se ha 
extraviado Gonzalez al querer disei tir con 
tan poca sutileza. 

El masón, y lo digo de nuevo, podré, 
abjurando de la Musonería, entrar en el 
anarquísmo como “anarquísta?*; pero nun- 
sa, ofictando por partida dobles, Mientras 
que, la falsa pero aparente libertad de la 
Masonería, no fiene reparos con tal de per 
petuarse, en aceptar lo mismo al fanático 
que al ateo, al conservador que ai inno- 
vatriz, o ul retrógrado como al mist.o 
revolucionario, 

Y por úl.imo, si el hermano o compa- 
ero Gonzalez pretende echar sobre mi 
tesis una losa aplastante, eon aquello de 
que el camino por mí elegido al anate- 
matizar los rituales són decirimula (sic) es 
el del ridiculo, debo observarle solo que no 
se ridiculiza sinó lo que es ridieulizable, 
y aquí parece que la Masonería ofrece un 
proficuo y un anchuroso campo para ello, 

Cuide pues “St” compañero Gonzalez 
de obrarotra vezeon una mavorcatutela y pe 
netración, y trate tambien de no dejarme 
para mí elarma homicida, reservandose Vd 
eltrabajo de cavar la propia sepultura. Puros 
si se fija un poco, veráque no hice aquí mas 
que devolverle uno por uno, el contento 
de todos sus vinconsistentes argumotio y 
ambigúedades”. 


FERRAN. 


DITA TAM 


Triuntal 


$ 
(A proposito de la guerra europea) 
—-$ 
Y DIJO: 


Factor soy del progreso. ¿Mi meta? 





Libre Éxamen 


Quizá la destrucción del viejo continer- 
to, 

Mi lenguaje destruye, espanta, y mata. 
Los hombres me utilizan obedeciendo a 
fines opuestos. En manos de unos, enecar 
no el Bien; en manos de otros, significo 
el Mal. Desde el obrero cantero, al Lhom- 
bre de ciencia, y de este, a ese conglome 
rado de brutos denominado militarismo, 
reclamo, y formo de ellos. su única y 
constante preocupación. 

KI canterista hace de mi una herra- 
mienta de trabajo; ul eserimirme tiembla 
todo: las gigantescas moles y grandes pie 


dias. se multiplican ante mi poderosa 
fuerza. 
El ingeniero treca el esfuerzo mate- 


rial de muchos Lkembres, per mi fatal oy 
estóntorea voz. El buzo, en su afan de 
librar a los mares de obstáculos. halla en 
mi la soltición de ss Las for 
midables y potentes él grúas, meceden sus 
puestos. Se baten en retirada. Kn estos 
casos; represento el producto del esfi.erzo 
humano, aplicado al progreso y sl Tra- 
bajo que los parásitos de la colmena so- 
cial usufructuan. 


nroróositos, 


Los militares profesionales, vislambran 
en mí, sus caballos de batalla, Me reco 
nocen ora su aliado, ora su enemigo, y 
no obstante, cifran todos en mi sus espe 
lanzas y victorias. ión los campos de ha 
talla, soy teina y señora, Mi ira es fa- 
tal e implacable. Vomito la muerte vor 
doquier. Ciudades y pueblos guardan hue 
llas de mis triunfantes pasos. 


de de 


No respeto ni reconozco fronteras. Mi 
patria es el laboratori, en donde el kom 
bre de ciencia me prodiga múltiples cui 
dados, Al igual que la hipótesis dios, 
me hallo en todas partes. En la tierra, 
en el espacio, hasta los mares no han es 
capado a misevero y trágico control. 
¡Poderosas naves, que al navegar, hicie- 
ron caso omiso demi presencia, pagaron 
sara su osadía! 

Los gobiernos me esgrimen como ins- 
trumento decxterminio y de aniqnilamien 
to para lograr sus fines y ambiciones, 
Los bárbaros que más usen, y abusen 


de mí, lo avasadarán todo, Represento 
enoeste Caso, el progreso metimorfosea- 
do- ho ya es el tradicional carro Tformna- 


no como le pintin-—sinó en acroplanos, 


sembrado desde dos aires, la muerte y 
la destrueción por doquier... 


e sh 
* sk 


Mientras tanto, el mundo contempla 
impasible mi funesta obra, Cuando reivin 
dico, determinada vez, a Mis propias vie 
timas, la grita inunda y desborda. Todos 
vociferan condenandome. Los visionarios 
de la justicia social, emplean la piqueta 














de li verdad y de li lógica, para elími- 
nar los obstáculos que se oponen a la vi 
da. 

Les repugna imitar el procedimiento 
del buzo, en pugna con sus ideas de 
amor, de fraternidad. Ad más, me deseo 
noce. 

Ni piensa en mí... Solo proyecto sem 
bra y terror a los tiranos. 

¡SOY LA DINAMITA! 


De mi yo 


Soy espíritu alegre, +oy espíritu 4 iste; 
soy Un poco loco y otro poco cuerdo: 
Vo Dose si conto si el plicer recuerdo 


0 €s que siento en mÍque el plaser existe, 


Hay, a veces, momentos que quisiera 
Plorar, 

como huy tambien momentos que quisie 
[ra reir; 

¡porque Hevo en elalma un eterno sufrir, 
como llevo en los labios un eterno cantar! 


He gozado y sufrido, como todos los 
parias; 

he cantado alelaras y tambien funerarias; 
las he ido enga:zando en mi pobre jeyel, 


Y hoy no cedo en la lucha de mi bé 
[lica idea, 

porque yo tengo un alma impulsiva y fo 
¡bea 

que ha de morir luchando sin que pica 
[cuartel 


Juas Lorez Menixa 





Sentimentalismo 


AE 
La fallado eso quello men 
los: miopes,  esentémentalis- 
mos. es la sobra de stusebo- 
res que hoy lodos soportamos, 
s 

Ya lo he dicho más de tuna vez: Las 
palabras se vulgarizan exarmdo dan en 
manos del vulgo. Y al vulgaticarse las 
palabras, pierden estas su verdadero con 
cepto, su justo sentido. De ahi que la 
mayor parte de las veces se convierten 
en «ismos», Por ejemplo: 

Sentido, sentir, sentimentalismo, Ya 
tenemos el sentido vulgarizado a la vrás 
alta ramplonería-— como si el sentido pt- 
diera llegara 0se extremo fisicumerte 
tonto. 

Pero llega, o mejor dicho, lo hacen 1!e 











gar. El excoso de sontido lo hacen Hogar 
a sentimentalismo, con el mismo interós 
que hacen llegar lo convencional al con 
vencionaiismo, 

Xo hay razonamiento propio para dis- 
currir que a lo que llaman sentimentalis 
mo es precisamente el máximo de senti 
do--o sentir— del individuo que apre- 
cia en su justo valor la desgracia que a 
otto aílije, o aniquila, sin que ese otro, 
si a mano viene, se de cuenta exacta del 
defecto o mál que en ól radica, 

No. No hay conciencia p:opia para com 
prender la debilidad del extraño y nive 
lamos las naturalezas por la que cada 
cual osterta de nacimiento. El atleta siem 
pre mira despectivamente al débil, y si 
en su poder estuviera, privaría el mundo 
al degenerado; nunca asociaría su iden 
al trabajo de la regeneración. Ízcalia on 
to obraría el sano con el jusano, el intian 
sigente con el tolerante y el laborioso con 
el vago, 

ll dosprejuiciamirento de sentimonta- 
lismo, €s ahí donde tiene asentada su 
principal base: en el intransigismo. No 
tolerar, abolir radicalmente tedo lo que 
no encaues dentro delorden que por des 
ordea seguimos. Y cuando alguno se 
desvía, suprimiclo en el concierto d+ los 
demás. 

Y así, una prueba aeabida del despre 
juiciamiento de sontimentalismo, es lanc 
tual conflagración europea. Ahí no me 
dirá nadie que hiya un átomo de senti- 
mentalismo, ni d+ senter, ni de sentido, 
Y bien claro está que al no existir el 
uno no pueden existir los otros, 

El esceso de sentir, o. sentido, a que 
llaman los fanáticos «sentimentalismo», 
no entró para nada en la atroz contien- 
da. Los que dieron lugara ella y los que 
la sostienen, están bien desprejuicialos, 
tan desprejuiciado como lo está un avaro, 
un usurero y un traficante de malas eos 
tumbres. Y como lo están tambien, todos 
los que cantan, bailan y hacen música 
en las trincheras, sin otra sensación que 
les obligue a pensar en otras cosas más 
humanas. Todo esto es dosprejniciamien 
to sentimental, y más que nada, despre- 
juiciimientode familia íntima. 

lin conclusión. El sentimentalismo no 
es otra cosa que, el sentido en su grado 
máximo, y el,que no lo siente ni pose, 
10 está desprejuiciado, sinó despejado de 
todo buen sentido. 

La falta de eso que llaman los miopos 
«sentimentalismo», es la sobra de sinsa 
bores que hoy todos soportamos. 

Con lo cual estamos en el camino 
opuesto al que se debería so.cuir, 


Rafao!l Bermudez 








PESADILLAS 
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Cuando el individuo se retira al des- 
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canso después de un día de fatigas, <o 
siente momentaneamonte preso de un 
dulce y sosegado sueño. Es la montería 
cansada y el espíritu tranquilo que se 
entregan al descanso para contiouar la 
lucha al día siguiente con mas bofo: cuan- 
do por el contrario, el cansancio viene 
por el abuso, bien por haber llenado la 
cabeza de humos alcoholicos y otras peri- 
pecias, si estamos en tiempos en que al 
otro día no hm do faltarnos pan cn 
Casa, se nos originan las pesadillas de la 
fantasía, y según el periodo que pasa, así 
se sueña: en los momentos de agitaciones 
obreras hay quien en el sueño se vo en 
la barricada frente a un escuadron de 
cosacos haciendo fuego... 

Hoy, si como dijo Zola, a la media 
noche se pudiera penetrar en todos los 
dormitorios de París, veríamos 1 espec- 
táculo extraño, si hoy pudíeramos penetrar 
en todos los dormitorios de todos los 
obreros, de los que fueron activos, de los 
mismos que en el día luehan contra el 
horror del hambre, ve:famos en lo que 
han venido a quedar aquellas entusiastas 
y quimóricas pesadillas en las que estába- 
mos en plena Revolución Social y husta 
viviendo en la Sociedad Futura Hoy, 
¡para que negarlo! se sueña con el fin- 
tasma del Hambre .. Klla es la señora 
adusta que penetra en todos los hogares 
como una maldición perenne que reper- 
cute en los oidos consu lúnubre música fu 
neraria. ,, Quién soñó con un pico en 
las manos levantando una barricada, sue 
ña hoy con una procesión de esqueletos 
que marchan en cortejo fánebre por el 
camino interminable hacia el abismo. 

Montones de trigo vistos en la delicia 
de una pesadilla, convertidos ahora en la 
pesadilla de un sueño trágico, en monto- 
nes de huesos y calaveras! 


ol 


Antes se soñaba, purecia oirse el cla- 
rin de las trágicas contiendas sembrando 
el ánimo en laz almas proletarios para 
lanzarse los honbres a la lucha a con- 
quistar frente a la fuerza una mejora pa- 
ra la existencia, hoy suena ya en la reali- 
dad la música del entierro de las ener- 
gías, la aleluya postrera de una ceremo- 
nia pía que penetra en el templo que inva 
de la sombra de veinte sielos 

Y en tanto que como una procesión 
macabra el proletario sigue camino hacia 
la ruina, deseguilibrado, sin ánimo para 
afrontar a la fiera del Hambre que le de- 
vora, el festin orgiástico de la burguesía 
sigue en su bacanal inmanda como un 
insulto a la Vida y ata civilicación, como 
una bofetada ni Pueblo, que guiado de 
aquella maxima eristinna, vuelve la cara 
para recibir la otra bofetadat... 

s inútil hablario d + educación a quión 
tiene el vientio vacío, este 3 el golpe 
mortal del capitalismo que sabe atajar 
así con unas moses de hambre, todo el a- 
delanto de muchos años de enseñanza que 
podía volteario, La voluntad de hierro de 
los hombres se dobla al calor de cual- 
quier sueldo mezquino que se les ofrece 
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psra sostener la vida unos dias Nas; va- 
mos en busca de una era de adoración al 
Dios Dinero; estamos en la bistiali lad: di 
chosos asnos que comeis de donda hay! 
¡Infelices hombres que se os pudre el ali 
mento en las manos y lo dejais)... 


Y. M. Casildo 





Tardes de plaza 


A 
Primero son fregonas y son niñeras 
Con sus trajes de fiesta ya un poco usa 
[dos, 
las que dan sus paseos acostumbrados 
cumplimentando citas y dando esperas. 


Tudo se vuelven guiños con los horte 
[ras 
que tambien se presentan aciealados, 
y se ven en grupitos y ato: ftoludos, 
sivvientas, lechuguinos y Cociueras, 


Y como-si estuviese ya convenido 
mureharse Cstis parejas del dies Cuyido 
dejando libre el campo de la conquista, 


Luego vienen orondas las elegantes 
fingiendo y operando como las de antes 
en el anipiio mercado del sensualista. 


José M, Rodrigo 
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El alma de las cosas 


La vida del Mineral y del Metal 
8 

Lo que llamamos «a Vida», ¿es 

morimiento? A ser cierto, la 

no es ya dudosa, 

Ll Mineral vive. Como la sustancia vi 
viento, €l está formado de moléculas invi 
«bles animadas de infatigablos migracio 
nes. 

lós la materia, que se erela todevía 
inerte hace un ) inagota 
blo depésito de este” misterioso movimien 
to del cual se descubre todos 


el 
respuesta 


siglo, que es el 
Cías 
y que podría muy 
hien.ser el principio mismo de ta vida 
y la esencia de sus manifestaciones las 
más altas, 


Lo que Hamamos 


los 
una uteva propiedad 


la Vida», ¿os la 
asimitación?. Entonces ciertos Minerales 
viven y nada nos autoriza decír que to- 
dos los otros no nos aparecerán un día 
come dotados de vida elemental. En los 
orígenes de las definiciones de la Vida, 
huy muy pora diferencia entre el ser vi- 
viente rudimentario, el Microbio por ejem 
plo, y el Cristal. El ser viviente sale de 





otro ser sensiblemente semejante a ól, 
Luego, si el Cristal es puesto, al estado 
de fragmento ínfimo, en una solución de 
su sustancia. se repara, cicatriza sus he 
ridas, se agranda, otros individuos se aña 
den al primero, según el modo de mul- 
tiplicación del único Microbio sembran- 
do un caldo de cultivo; y, si ese fragmen 
to depositado sobre la extremidad de un 
hilo de platino es pasado au lu llama, 0s 
esterilizado para siempre, como el Micro 
bio en caso semejante. Es pues innega- 
ble quela vida existíz en él. 

El Metal vivo, siente y anuere. Poro 
he aquí lo que más inguieta aún: el Me- 
tal maleable, que sufre sin rebelarse to- 
das nuestras fantasías, que parece no po 
der asimilar, reproducirse. nacer y mo- 
rir, el Metal vive! El marcha, puesto que 
coloczdo sobre un disco de plomo, un dis 
co de oro le penetra, le invade, le atra- 
viesa victoriosamente, y que sobre la otra 
cara del pariente pobre se encuentran 
partículas leonadas al cabo de algunos 
días. C.catriza sus heridas  precipitando 
hácia ellas el torrente de sus moléculas: 
Si'se estira una barra tirando de sus ex 
tremidides, el punto  stirado se repara y 
llegan ser despues el más resistente de 
la barras así, el orgarismo animal envía 
fagocitos sobre el punto invad do, y el 
punto invadido, si el mal es vencido ad- 
quiere la inmunidad temporaria o defini 
tiva. 

Un sabio indostano, Bose, ha legado a 
establecer, por experimentos rigurosos, 
que el Metal, como los seres, sentía y reac 
cionaba. Puesto en relición con el galva 
nómetro, un nervio trasmite a su aguja 
las excitaciones que sufre. ¡Y bien! Si se 
coloca un Metal en esidiciones idénticas, 
la aguja traduce sus impresiones y el 
gráfico que traza recuerda exactamente 
aquel que se obtiene por medio del ner- 
vio! 

Pero, aun hay más. El metal conoce 

la fatiga, puesto que despues de un cier 
to número de excitaciones, las oscilacio- 
nes de la aguja se vuelven de más en 
más débiles; el fefo que lo contracta, el 
calor que lo dilata debilitan su resisten 
cia sillegan a extremarse: los calmantos, 
como el bromuro y el, eloroformo — y 
notemos que el bromuro y el cloroformo 
ejercen sobre los animales propiedades 
idénticas —lo adormecen, mientras que 
otros cuerpos —como el carbonato de So- 
da porel Jstaño y el Platino — estimu- 
lan su rece pti idad, 
¿Es eso todo? No. El Metal no se con 
tenta con sentir, irritarse, debilitarse, 
adormecerso, el Metal muere, se le pue 
de matar! 

Bose ha envenenado Metales con ácido 
oxálico, La aguja del galvanómetro ha 
marcado los espasmos de agonía progresi 
vamente debilitados, luego ha dejado de 
responder, y eso, antes que el Metal la 
ya suf.ido por parte del veneno el més 
pequeño comienzo «le desorganización quí 
mica! Por último, cuando el experimento 


bre Examen 











no había sido llevado Cemisiado lejos, 


a o deber nos obliga a tomar las armas 


el mismo sabio, encontró an'idotos pata a aprestarnos para la defensa de nuestra so 


resucitar el Metal! 
¿Donde principia la vidaz... 
acaba?... 


Rohespierre. 


A los que fueron... 


Ya no estoy con vosotros, nilo quiero, 
porque sufro teniendoos a mi lado: 
marchais con el emblema del pasado 
y el pasado va no es micompañero, 


Vosotros proseguís un derrotero 
que está de mis designios alejado, 
sois el ayer que marcha retrasado, 
y yo con el ayer siempre difiero. 


He forjado en mis sueños de videntes 
rarezas tan extrañas, que la gente 
de tijo al conocerlas reiría. 


Y prefiero ignoreis a la hermosura, 
antes de que 0s contagie mi locura 
tan simple y tan preñada de utopía. 


A. NIL 


LA GUERRA... 


—8— 

Una obra de sangre, envuelve a la 
Iuropa toda -— a su paso gigantesco va 
sembrando la desolada simiente del odio 
feroz, la destrucción, la miseria y la 
muerte, Es ola terrible, cual si fuera 
enorme, monstruosa hoz. que a cada gol- 
pe segara fructíferas plantaciones...  Mi- 
llares de cabezas caen y caen y seafixian, 
se ahogan entre ese estercolero escarlata, 
entre ese río de sangre, tan solo por el 
capricho de unos cuantos parasitarios, y 
por las veleidades del rógimen económi- 
co: la preponderancia en los mercados, en 
el comercio, por los países beligerantes. 
Esto es lo que se disputa en esta gran 
masacre colectiva, 


timismos de los pueblos. 

Es esta guerra un oprobio para todos, 
Su único y principal motivo radica en 
lo que 
déz y la maldad delos hombres, Y en el 
latifundio, y 


de cuñón, “Ciudadanos — les 


¿Donde 


donde perecen las 
más sanas y pletóricas energías y los op- 


digo: en el capricho, la estupi- 


en el agiotismo -— que es 
maldad idóntica. Hay ambiciones, rivali- 
dados, y los chupópteros, valióndose del 
eterno sofisma: el patriotismo,exhortan 
alos que como manadas de carneros, de 
imbóciles, se prestan a servir para carne 
ícen — nin 


beranía. No podemos permitir que nues- 
tro territorio sea invadido, pisoteado por 
el enemigo. En este deber está nuestro 
derecho, el vuestro y eldel sob rono que 
rige los destinos y los intereses de la 
Nación” Y el soberano es Presidente o 
Rev, lo mismo da. Todos dicen lo mismo, 
Y el pueblo, esa turba viscosa, esa mul 
titud ignara, va al matadero, a servir de 
res propiciatoria al descuartizamiento, y 
con la estúpida creencia de liberta a su 
patria en su derecho Y osu soberania. Y 
el derecho, la soberanía y la patria, es 
lo que se niega, aquí y allá. Porqué es- 
tas entidades son abstracciones puras. Y 
si algún viso de realidad tuvieren o 
puede estar mas que dentro del in tivideo 
Fuera de ól no hay nala. Porqué fuera 
de, él la patria es una mentira: la scbe 
rania un sotismaz y el derecho uta viola- 
ción. 

No puede haber más ni mejor patria 
que el espacio inmenso y el pedazo de 
suelo donde sembramos el greno promi- 
sor y el azul infinito, estiperdo, de la 
Naturaleza. En la Naturaleza no puede 
haber mas rey que el trabajo. 

Todo hombreque no vive en su rango 
y en su valor, fecundando la tierra, nues- 
tra madre generosa, es un parásito, un 
ser inútil, un vicioso. Así es ei Rev. Tal 
un ZÁNgano. 

¡Oh seres inconcientes, enceguecidos 
por el vértigo devastador, por la igno-= 
rancia y la maldad! ¡Despertad, y muiraos 
a vosotros mismos! 

¡Contemplad desde el campo de batalla, 
entre la fusileria, el panorama sanguino= 
lento, las carnes en piltrafas informes, 
todo doshecho! 

¡Miraos! Y sabreis que en esta carni 
cería os habeis degoliado entre padres, 
hijos y hermanos! 

¡Avergonzaos! 

Ltis Ferrer * 
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El hombre y su obra 


Ss 


Le corresponde al hombre por natura 
leza, ser el timon en el desenvolimiento 
de la humanidad. No existe cosa alguna, 
en la cual óste no haya co:aborado al 
perfeccionamiento de aquella, 

Pero sucede desgraciadamente que, el 
hombre carece en absoluto de programa 
de acción y vidw, vale decir, que no ac- 
túa como tal. ste es el gran mal de que 
padece... 

La civilización humana depende de la 
acción que realicen los hombres, y no 
del tiempo. 

, Hemos conocido épocas, en las cuales 
los humanos eran evidentemente tales, 
es docír, que poseían la verdadera inte» 








7 reBxar cn 


>= == --- rie 





AN PERA ESA TA ARANA PRO AE AAN AE A 


gridad y el coroje necesirio. 

Pero hos tedos son enemigos: no hey 
confianza ui entre hermenos, pues uno 
le teme al otro, Es que no sen bombres, 
les falta el coraje, programa y acción 
de imprescindible aplicabilidad. 

Para contrarrostar este retroceso. se ba 
ce indispensable tener un ideal lógico de 
los humanos: en que todos se inspiren con 
fiauza, y began tedo lo posible pera es- 
tar siempre de acuerdo, 

Hoy esto es de realización muy dif 
cit, Adolecen todos de esa capitel impor 
taneña; es que son dóbiles: no poseen el 
coraje y la finalidad del hombre, 

Todos desean ser superiores a les de- 
más; hacen lo po-: blo para perjudicar a 
Sus semejante Ad alimente se cometen 
mutuamente getos do vandalismo que es 
tán en pugra con la acción del Lon! re. 

Echujochi, 

Tucumán, 


EL DESER DEL 
PROLETARIO 


o 

Si el obrero se fijase bién en el ver- 
dadoro resultado que para él seponen los 
años buenos o males, hablando en tórmi- 
hos comerciales, de la cosccha, no tar- 
daría en darse cuenta que tanto en «uno 
como en otro caso, la herencia que reco- 
ge es la herencia del hambré y de la 
necesidad. 

Antes, que los accidentes elas semen- 
teras ocasionaron poca recolección de 
cereales, y las plegas da la ganaderia 
hicieron mermar el numero de cabezas 
de ganado; . el obrero sufrió como con - 
secuencia los rudos embates que se ¡jus- 
tificaban en la escasez de los productos; 
quiere decirse, que a pesar de haher 
contribuido a producirles, era en cambio 
el que con menos parte se beneficiaba 
al final. Y su resignación, bién cimenta 
da por la clase del privilegio, sufrió .con 
estvicísmo lo que en otros individuos de 
conciencia hubiese sido la chispa incenti 
va de la rebelión. 

Este año, y al decír de la cháchara 
gubernamental y periodiquera, las cosas 
se hax desarrollado de modo bastante 
distinto: Por todos los recovecos de la 
prensa y por todas las lengues de los 
«patriotas», no se ven ni escuchan mas 
que alabanzas a la buena cosecha, Se 
hablan de millones y millones de tonela- 
das de trigo, de avena, de lino y de 
maíz y de otras tantas cifras de cabe- 
zas de gunado, con íntima y plena satio- 
facción de regocíjo. Los ecónomos del 
páís, tienen a honra demostrar el (nc 
ta consiguiente de la circulación del pa- 
pel moneda, y los incautos que de todo: 
estos informos y embaucadores se guíaran, 
podrían creer y con razon que la Ar 
gentina se había convertido en una nueva 
y esplendente Jauja. 

Mas sin embargo, la realidad de las 


cosas habla de modo y de manera bestan 
te diferente. 

Los hambientos en lugar de Cisminuir, 
aumentan. Las gentes de trubajo en su 
mayoria vuelven ya de las faenas «grico 


las con menos esperanzas de las que le- 


Varon, y con pocos, pero muy povos po- 
sos de más. 

El estado económico del país. y no obs 
tante «el aumento del papel moneda», si 
gue siendo lo precario que fé, y por do 
quier no se escuchan más que los lamen 
tos de los eternamente vejados y dolor i- 
dos: los obreros. 

Algunos esperan siempre en que las 
cosas se cambiarán, Quieren vivir enga- 
ñados a toda fuerza por una esperanza 
vana, y no se atreven, sin duda por te- 
mor a encarar los problemas con la tris 
te y od seonsoladora elocuencla que revis 
ten en su faz realista. 

Porque hay que darse cuenta y una 
vez por to las, que estos malestares cróni 
cos que pesan con agobio sobre las espal 
das del proletario, no desaparecerán sinó 
luego que en las masas obreras prenda 
rebeldemente cl justo espíritude las exi 
gencias humanas, demandando por ley y 
derecho y con más fuerza posiblemente 
que razones, — toda csa riqueza social 
de la cual y de manera ten astuta se 
los tiene injustamente despojados, 

Vanos serán sinó los buenos años y 
las mejores cosechas. Antes, por escasez, 
sutriase miseria, Y ahora, por exceso, sú 
frese miseria tambien. Pero es porque el 
sistema de convivencia así lo regula. 
Este año de tan espléndidas  recoleccio- 
nes, los cereales y los ganados y ¿junto 
con elios un gran stock de diferentes 
productos, se exportan abusivamente al 
extrangero, y el paísen cambio, el pais 
de los ricos, recibe como recompensa las 
sonantes aunque inútiles libras esterlinas; 
y claro está, escascando los productos-— 
no por la producción sinó por lo que se 
exporta—aumentan desconsideradamente 
de valor, y el proietario, el obrero que 
fué quien los produjo y los sudo, resulta 
luego el que con «la buena cosecha» no 
tiene las misérrimas monedas con que 
comprarles, y se ve conminado a sufrir 
y hasta carecer on absoluto, de todo lo 
que con su esfuerzo se produjo, y que cons 
tituye ahora como vero ilenza y como sar 
casmo, el pomposo calificativo de la sanca 
da. «riqueza nacional». 

Ved pues obreros que sentís hambros 
y osutiís resignadamente el cortejo de to- 
dos los dolores en donde reside la causa 
única de vuestro malestar, y volveos aun 
que más no sea por un instino propio 
de conservación, a empuñar el pico y las 
azedas, para demoler la cárcel que os opri 
me, limpiando de malezas el erial que de 
biera. ser en cambio el jardín práctico de 
viestras ilusiones y de vuestra vida, 

Porque mientras eso no hagsis, segui 
veis siendo lo que sois: estropajos y €s- 
carnio de los explotadores que Os opri- 


men y que os befan. 
TEOCRITO 


Selección en la especie 


ies 

La reducción de proporciones no €s 
siempre síntoma de decadencia. Hay ves 
ces en que por el contrario, ella revela 
un aumento de valor. No son las plantas 
mas proficuas porque se revistan de mu. 
chas ramas y muchas hojas. ¡Cuantas ve. 
ces es necesaria la poda! 

Así en los hombres y en las sociedades, 
La limitación suele ofrecer ganancias y 
saneamiento, 

Yodo lo que se concentra. gana en 
consistencia lo que ha perdido en fuerza 
expansional. 

Además, la selección viene con la 
merma, Por ejemplo: siempre que quie- 
re hacerse un largo y fatigoso viaje. se 
procede a elegir os mejores tipos, los 
mas aptos, los que han sabido y podrán 
resistir ¡as contigencias del pasado y del 
futuro; en ura palabra, los que presenten 
las mejores seguridades, Porque sería 
doloroso después, el que por llevar el 
mayor número so cambiasé en aumento 
de dificultades. 

De ahí que no vea decadencia en la 
redueción, y que por el contrario encuen» 
tre en la merma el acrecentamiento de 
poderío, Todo lo que deserte y de an- 
temano por insuficiencia, €s un ahorro 
de peligro pura después. Á costa unica= 
mente de pruebas cxiremas podrá ganar- 
se en la selección, y con ella saberse las 
unides con que se cuenta, La merma 
en los co.mponentes de una sociedad o ell 
los entusiasmos del individuo es lo que 
he dicho antes: la poda necesaria de las 
plantas. 

El mayor y el mejor rito viene luego 
de un eserupuloso saneamiento por la 
selezción, 

Reducirlas partos, equivale, haciéndo!o 
en conciencia, a cobrar mejores seguri-- 
des para el todo. Y quedan unicamente 
entonces con guarismos significativos, 

Hay pues que seleccionar, poniendo en 
pruebas y trances difíciles al hombre, 

Es el mejor camino. 

Fiat Lux. 


Conferencias 

El Jueves 25 de Febrero 
alas 9 p.m. en el local de 
este Centro tendrá lugar la 


69?, Conferencia, la que ver- 
sará sobre: 








“Las dignidades 
profesionales” 





